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Las bibliotecas cuentan 
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La biblioteca del Instituto Rocasolano comienza a usar su primera revista electrónica, tal 
y como ahora las conocemos, en 1994. Entonces bajar un artículo podía llevar más de 
dos horas, situación que ha cambiado afortunadamente hoy en día de modo radical 
gracias a los visualizadores. En el momento actual en nuestra biblioteca el 94% de las 
revistas suscritas tienen una versión electrónica (ya sea a texto completo, o sólo los 
índices y resúmenes). En los primeros años -para introducirse en el mercado- los 
editores facilitaban las versiones electrónicas de modo gratuito. Hoy en día, los editores 
de las revistas que nosotros suscribimos exigen que se mantenga la suscripción en 
papel, y pagamos entre un 5% y un 15% más por la versión electrónica. La suscripción 
electrónica corriente permite tener acceso a los 5 años anteriores, el tiempo que los 
editores se comprometen a conservar las revistas almacenadas.  
Respecto al modo de acceso, además de cumplimentar los contratos y aceptar las 
condiciones (entre las cuales figura la exclusión del préstamo interbibliotecario) de los 
editores, hay que saber el número de cliente que tiene la biblioteca. Lo más cómodo es 
dar a conocer al editor el numero IP (Internet protocol) del ordenador de la biblioteca. En 
el Instituto Rocasolano, la instalación de una máquina Proxy ha permitido que todos los 
investigadores del centro puedan consultar las revistas desde sus ordenadores. Es 
aconsejable registrar los URLs de los diferentes editores en la página Web de la 
biblioteca, y revisar estas direcciones periódicamente, pues muy a menudo cambian. Las 
muchas dificultades que afectan a las revistas electrónicas, se ven suavizadas con la 




El desarrollo de las telecomunicaciones ha permitido la generalización de las revistas 
electrónicas en línea. No se trata de una novedad, puesto que los grandes distribuidores 
de bases de datos (STN, etc.) ya las ofrecían como producto.  
Nuestra biblioteca empezó en 1994-1995 con Physical Review Letters a través de la 
página Web de OCLC. En un principio para bajar un artículo cuya extensión no 
sobrepasaba las 3 hojas se empleaban 2 o 3 horas. Esta lentitud estaba motivada por la 
existencia de multitud de fórmulas en cada artículo, siendo cada fórmula un fichero. 
Afortunadamente esta situación cambia rápidamente al aparecer en el mercado 
diferentes visualizadores como Adobe Acrobat, y al empezar los diversos editores a 
crear sus propias páginas Web. En el momento actual el 94% de las revistas a las que la 
biblioteca está subscrita están disponibles o bien a texto completo (62 revistas), o bien a 
los índices con los resúmenes y el contenido del próximo número. Ultimamente ha 
aparecido el "pay per view". Esta opción permite al lector, sin tener subscripción a la 
revista, leer, salvar, imprimir, etc. el artículo, pagándolo mediante tarjeta de crédito. El 
producto final que se obtiene es perfecto en cuanto a calidad, eficacia y agilidad, ya que 
se obtienen figuras en color y con una excelente definición, por lo que algunos de 




Al principio todos los editores ofrecen gratis, durante el primer o primeros años, la 
opción en línea para subscripciones institucionales de la revista en papel. Transcurrido 
un tiempo que el editor considera necesario para el entrenamiento y en el que se ha 
creado una necesidad en el investigador, la opción al texto completo en línea sólo será 
accesible previo pago. En las revistas de esta biblioteca es necesario tener una 
subscripción en papel para poder obtener la subscripción en línea, lo que representa 
entre un 5% y un 15% de incremento del precio del papel, según los casos y según las 
negociaciones con el editor. Algunos editores no permiten cancelar ninguna 
subscripción aunque esté duplicada.  
Con la subscripción no sólo hay acceso para el año corriente, sino también para toda la 
colección de esta revista disponible en el Web, que suele ser, por lo general, desde el 
año 1996. Estas revistas permanecerán accesibles a través del editor, solamente durante 
5 años, período que se considera de obsolescencia. A partir de entonces deberán ser las 
bibliotecas nacionales, las que se encarguen de su almacenamiento.  
FORMA DE ACCESO  
El acceso siempre es a través del Web que el editor dispone para tal fin. La situación es 
igual para las revistas que se tienen por subscripción pagada, o para aquellas que son 
gratuitas.  
En primer lugar se registrará la biblioteca, por lo que se debe conocer cual es el número 
de cliente que se tiene (este suele aparecer en las etiquetas de los sobres de las 
revistas) y rellenar un formulario, por lo general bastante largo, y aceptar las 
condiciones que tienen los editores para su utilización, en casi todos los casos son 
iguales. Está excluido el préstamo interbibliotecario.   
En segundo lugar estableceremos la forma de acceso. Al ser una subscripción 
institucional se permite el uso del IP (Internet protocol) de la máquina como forma de 
acceso, siendo ésta más recomendable que el "username" y el "password". El problema 
del IP de la máquina es que, por lo general, se permite un solo IP por subscripción, si se 
añade algún IP más, se incrementa el precio en un 5%. Son raros los editores que 
admiten utilizar como IP un dominio, por ello es imprescindible estudiar cual(es) 
ordenador(es) se van a utilizar para leer las revistas. Esta biblioteca ha resuelto el 
problema al habilitar el instituto una máquina Proxy a la que pueden tener acceso todos 
los investigadores del centro. No debemos olvidar cargar en el ordenador que se vaya a 
utilizar los diferentes visualizadores.  
En tercer lugar hay que esperar la confirmación del editor al acceso de las revistas a 
texto completo, siendo muy útil la creación de un fichero de direcciones electrónicas de 
los diferentes editores para informar de los cambios que se van produciendo.   
Finalmente es aconsejable tener disponibles las direcciones electrónicas de los 
diferentes editores, por ejemplo en la página Web de la biblioteca. Estas direcciones 
cambian con mucha facilidad y precisan una continua comprobación, ya que los editores 






AGREGADOR (AGREGATOR)  
Para tratar de facilitar este complejo entorno aparece la figura del Agregador que intenta 
con una única entrada dar acceso a todas las revistas proporcionando además todos los 
programas necesarios para su lectura y un único lenguaje de interrogación. Algunos de 
ellos son EbscoOnline, Sciencedirect, SwetsNet. Es este último el que cuenta con una 
mayor experiencia y se ha consolidado.  
Nuestra biblioteca tiene acceso solamente a 8 revistas a texto completo a través de 
SwetsNet, el resto de las subscripciones que posee la biblioteca no tienen autorización 
de los editores para utilizarse a texto completo desde este Agregador. Hasta ahora hay 
una lucha entre los editores y los agregadores para tratar de añadir los títulos a sus 
páginas Web. De momento es una situación totalmente cambiante que no se sabe muy 
bien en que terminará.   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
